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Laicos y Capuchinos
20 de octubre de 2012

ENAMÓRATE DE CLARA DE ASÍS


Seguimos en plan que nos trazamos al inicio de este itinerario en El pardo: se trata no tanto de aprender conocimientos sobre Clara, sino de “descubrirla” y hacer algo para que entre en el ámbito del corazón, de lo interesante, de lo vivo. ¿Puede estar “viva” en nosotros una persona de hace tanto siglos? Depende de la mística que se cultive. De hecho, Jesús es de muchos más siglos atrás y decimos con razón que sigue vivo en nosotros. Pues de algo de eso se trata. Pensamos que esto puede enriquecer nuestra espiritualidad.


Por otro lado, la figura de Clara es desconocida y muy interesante. Desconocida porque ha estado siempre “a la sombra” de san Francisco. Interesante porque tiene un vigor increíble.


Si a Clara se le define como “la mejor discípula de Francisco”, quizá pueda ser la mejor maestra. Pero, además, Clara es discípula de Jesús, no de Francisco. Por eso nos puede enseñar mejor a Jesús y, de rebote, al hacerlo en una manera franciscana, nos enseña más a Francisco.

1. EL CUERPO DE CLARA


No sabemos si a Clara le gustaría de salida este planteamiento. Era época de “oscuridades físicas”, aunque siempre había excepciones (el platonismo, agustinismo de siempre). Pero ella atendría con interés nuestra reflexión.

1. El tratamiento que se da al cuerpo en general


En esta época de la oscura edad media, maltrato en general: el cuerpo es lo malo, hay que huir de él y hay que alejarse de su tendencia al pecado. Lo de siempre, lo que, en parte sigue.


Clara se tiene a ella y a sus hermanas por “débil y frágil de cuerpo” (TestCl 27), aunque, en realidad, de eso nada. Dice también a sus monjas que eligieron “la penuria del cuerpo” (1CtaI 6), pero, en realidad, su vida fue una elección de la alegría de vivir en sencillez. A Jesús lo ve como un “cuerpo flagelado” (2CtaCl 20), pero mucho más como un esposo perfumado a quien seguir. Dice a sus monjas que su tarea en la iglesia es “sostener los miembros débiles del cuerpo de la Iglesia”. Está bien que entienda la Iglesia como un cuerpo de frágiles miembros. Esa es la pura realidad. La castidad del cuerpo es muy apreciada en la espiritualidad de la época (3CtaCl 25). O sea, que, por un lado, Clara se alía a la mentalidad de la épioca, pero, en realidad, su verdadero comportamiento va por caminos de mayor liberación (esto mismo le pasa a Francisco, por ejemplo con el tema de las “mujeres”: que ni las miren, dice en la regla, y luego tiene verdaderas amigas como Jacoba de Sioetesoli.
2. El Cuerpo de Clara

1) Era guapa de rostro: eso dice explícitamente el novio que le habían buscado: PCl XVIII,3. Las pinturas de la época la pintan siempre hermosa  (aunque tal vez no se pinte nunca fe a una santa).

XVIII, 2. Como era bella de rostro, se trató de darle marido; y muchos de sus parientes le rogaban que consintiese en casarse; pero ella jamás accedió. Y el testigo mismo le había rogado muchas veces que accediese, y ella no quería ni oírle; antes bien, ella le predicaba a él el desprecio del mundo.

2) Las manos de Clara: manos de mujer que trabaja en trabajos duros, como hilar.
VI, 14. También declaró que madonna Clara, la cual no quería estar nunca ociosa, aun durante la enfermedad de la que murió, hacía que la incorporasen de modo que se sentase en el lecho, e hilaba. De este hilado mandó confeccionar una tela fina con la que se hicieron muchos corporales y fundas para guardarlos, guarnecidas de seda o de paño precioso. Y los envió al obispo de Asís para los que bendijese, y luego los envió a las iglesias de la ciudad y del obispado de Asís.

3) Los ojos de Clara: ojos que saben llorar la pérdida de quien se ama y labios que no se avergüenzan de besar.
Al pasar por la iglesia de San Damián, donde moraba enclaustrada, junto con otras vírgenes, aquella noble virgen Clara, ahora gloriosa en el cielo, se detuvieron allí un poco de tiempo y les presentaron a aquellas vírgenes consagradas el sagrado cuerpo, adornado con perlas celestiales, para que lo vieran y lo besaran. LM XV,5.

4) Los pies de Clara: pies quietos pero firmes para conseguir lo que se proponía:
“Vive con andar apresurado, con paso ligero, sin estorbo en los pies, para que ni siquiera tus pasos recojan el polvo” (2CtaCl 12).

5) El pelo de Clara: cortado para caer en la jurisdicción eclesiástica y así poder cumplir su empeño.

“De inmediato, despojándose de las basuras de Babilonia, dio al mundo “libelo de repudio”, cortada su cabellera por manos de frailes, abandonó sus variadas galas” (LCl 8).
3. La corporalidad de Clara

Podría parecer que Clara es una persona menospreciadora de la corporalidad. Nada de eso. Vamos a ver un texto singular:

VIII, 12. Y añadió la testigo que, estando ella misma enferma, se hallaba una noche muy abatida por un fuerte dolor en la cadera; y comenzó a quejarse y lamentarse. Y la madonna le preguntó qué tenía. Entonces la testigo le confió su dolor, y la madre se inclinó justo sobre su cadera, en el lugar del dolor; y después le aplicó un paño que tenía puesto sobre su cabeza. E inmediatamente le desapareció la dolencia por completo.


Según como se lea, este texto es peliagudo. Una monja enferma sufre mucho de la cadera. Le confía la situación a Clara y ésta le da como remedio “inclinarse justo sobre su cadera” y después aplicarle un paño que tenía puesto en la cabeza. Esto último es llamativo porque no sabemos qué virtud curativa puede tener el paño sobre la cabeza. Pero más llamativo aún es eso de “inclinarse justo sobre su cadera”. Alguna otra testigo dice que se acostó junto a su cadera. Más allá del gusto por las curaciones en la edad media (no tenían seguridad social) el gesto (sobre todo si se acuesta) denota un gran afecto y una gran libertad. Parece que Clara no teme usa con las hermanas remedios para sus dolencias que podrían llevar aun cierto equívoco. Pero ella es libre y lo hace con afecto fraterno sin pensar en posibles “malas interpretaciones”.


Se percibe aquí una gran libertad en el tema de la corporalidad. Eso es lo que habrá que valorar. Hacemos una aplicación: Con eso de evitar todo aquello que pueda llevarnos a pecar contra la castidad ni nos tocamos, ni nos abrazamos, ni nos besamos, ni nos “masajeamos” (como hace la madre con el hijo que tiene un dolor o un esguince). ¿No hemos incorporado nuestra corporalidad a la vida cristiana y sí la espiritualidad? ¿Se puede hacer fraternidad sin un sano compartir la corporalidad? ¿Cómo vamos a tener una vida fraterna reconfortante si no veo que mi cuerpo ha sido acogido por los hermanos? ¿No predicó Jesús el reino curando, tocando, abrazando, cuerpos? ¿Todo lo corporal tiene que llevar necesariamente a una desviación?

Trabajo en Sala: Análisis común de tres rostros de Clara:
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Clara de Asís en la película FRANCESCO de Liliana Cavan
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Santa Clara en la película Hermano Sol, hermana Luna de Zefirelli.
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Clara de Asís, de Giotto

2. LOS AMORES DE CLARA

1. El amor a Jesús
El amor de Clara de Asís por Jesús es uno de esos “amores vivos” que alimentan el fuego de la vida. Porque cuando uno se pregunta cuál es la fuente, el motor, el punto de ignición de esta formidable mujer, la respuesta es evidente: su increíble y vivo amor por Jesús. Hay que tener en cuenta que no estamos hablando de “creer” en Jesús porque Clara, por supuesto, como buena cristiana, cree en Jesús. Pero lo que ella siente, vive y contagia de Jesús no es una creencia, sino un amor ardiente. Es otra cosa.


Para Clara Jesús es uno al que, sencillamente, se puede amar ya, en este momento, con un amor real, porque se cree que su presencia viva es tan “tocable” como cualquier otra presencia. Y además, porque se descubre en él todas las delicias de la humanidad, todos los secretos guardados en el corazón, todos los caminos que llevan a la dicha. Es decir, la vivencia que Clara tiene de Jesús no es de ideas, sino de hondos dinamismos, de anhelos que se esconden en los pliegues del alma.


Si no nos lo dijeran así sus propios escritos, más de una persona pensaría que estábamos inventando, que nuestro aprecio por esta santa de Asís, fiel compañera de Francisco, nos hacía decir lo que podría no existir. Pero en sus escritos, sobre todo en su cuarta carta a su amiga Inés de Praga, percibimos con inmediatez ese amor vivo por Jesús del que venimos hablando. Permítasenos hacer una traducción libre de un pasaje de esta carta en el que Clara compone un poemilla sobre la persona de Jesús:
¡Qué suerte tiene quien pueda disfrutar

y tocar las fibras del corazón del hermoso Jesús!

Los ángeles quedan boquiabiertos

cuando perciben su hermosura.

Su amor reanima al corazón triste,

su suavidad no la tiene la más fina piel,

su benignidad calma el desasosiego,

su recuerdo es una luz en lo oscuro del camino.

¡Quién olerá su perfume,

quién verá la luz de su mirada,

quién quedará cautivo de su brillo!

El lector puede comprender que este tipo de valoraciones dista mucho de la fría teología que elabora principios en torno a Dios o a Jesús. Aquí el latido del propio corazón se funde con el latido inmenso de Jesús; el anhelo de estar en el ámbito de Jesús se mezcla con la búsqueda de sus huellas en los caminos de cada día. Aquí el interior se afianza en algo elemental: mi vida es una vida acompañada por Él. En esa certeza se halla la fuente de mi sosiego y de mi gozo.

2. El amor a Francisco

Si algo se puede decir de Clara de Asís es que fue fiel al programa al que, en su día, fue invitada por Francisco. Con seguridad se puede decir que vivió su opción con una terca fidelidad. No fue bien entendida ni por los frailes, ni por las mismas Clarisas que tomaron derroteros muy distintos, ni por los grandes jerarcas de la iglesia. Creían que su sueño era invivible, que aquella loca pretensión de vivir sencillamente y sin posesiones no se ajustaba con la realidad. Pero ella, erre que erre, con todas sus fuerzas, llamó a todas las puertas necesarias para que se le atendiese en su demanda: quería vivir pobre abrazada a Cristo pobre. Y punto.


¿Por qué se empeñó en ello? No por ser fiel a Francisco, sino por ser fiel al Evangelio. Ella, con mirada penetrante, leyó el Evangelio y comprendió que una vida simple era la puerta que le abría a los secretos de la humanidad de Jesús. Respetó otras puertas, pero la persona de Cristo pobre era la suya. Y, digámoslo sin matices, se quedó prendada para siempre de la hermosura del pobre de Nazaret. Nadie le apartaría de ese camino.


Por eso mismo, cuando en su segunda carta a su amiga Inés de Praga se explaya y le descubre sus vivencias más profundas le anima a que a ella también nadie le aparte de esta senda: “Y si alguien te dijera algo o te sugiriera algo que impida tu perfección, o que aparezca contrario a tu vocación divina, aunque debas respetarle, no sigas por ello su consejo, sino abrázate a Cristo pobre como virgen pobre”.

3. El amor a sus hermanas 

IV,18. Amaba a las hermanas como a sí misma. Y las hermanas, en vida y después de su muerte, la han reverenciado como santa y madre de toda la religión. Y declaró también que los bienes y las virtudes de su santidad y de su bondad superaban a lo que ella supiese o pudiese decir. 


Quienes testimonian en el PCl no se cansan de decir que Clara fue una buena hermana. Lo dicen de mil formas, algunas tan sencillas en la vida doméstica como aquello de que limpiaba los orinales de las enfermas (lo repiten mucho). Ama a las hermanas como a sí misma. Queremos pensar que esto era así: Clara antes que contemplativa, antes que fundadora, antes que abadesa (no le gustaba el nombre), antes que líder (que, de alguna manera, lo fue) era, simplemente, hermana, hermana que ama. Y así lo percibieron sus hermanas aunque la reverenciaran como “santa y madre”. Ojalá hubieran dicho como hermana querida, pero tal vez era “demasiado mundano” eso, aunque era lo más profundo de la cuestión. Y puede ser cierto que sus virtudes superaran lo que se podía decir, pero gran virtud de clara fue su insobornable sentido de la fraternidad, de que aquel grupo pobre de san Damián era una familia de hondos vínculos fraternos. Puede quedar un poco en la penumbra porque Clara ha sido vista siempre como santa, pero básicamente ha sido hermana. Así de simple y así de hermoso.


Sonaría fatal decir a las Clarisas que en este momento de su vida habrían de recuperar el sentido de fraternidad, como si no fueran fraternas. Lo son, en mayor o menor medida. Pero quizá, por tradición y por cultura, se han sentido y definido a sí mismas y ante la gente como monjas de clausura, monjas contemplativas. Se ha creído en consonancia que lo importante era guardar la clausura (cosa muy discutible) o ser contemplativa en modos de oración monástica o cosas así. Pero lo que define a las Clarisas (como a los mismos franciscanos) es ser simplemente hermanas. Redescubrir la vocación clarisa desde la perspectiva básica de la fraternidad. Eso implica trabajar el mundo de las relaciones personales y trabajar así mismo el proyecto comunitario común, proyecto de fraternidad.

4. El amor a Asís


Todas las testigos del PCl subrayan el amor fiel de esta mujer a su ciudad, sobre todo en los momentos de apuro: el ataque de los sarracenos, el cerco de Vidal de de Aversa y su afán de que las parroquias de Asís estuvieran bien provistas de ropa de altar que ella misma confeccionaba con sus manos. Decía: “Muchos bienes hemos recibido de esta ciudad y por ello debemos rogar a Dios que la guarde”.
5. El amor a los humildes


En la segunda parte de la LCl se habla, al gusto de la época, de los milagros que Clara obró después de muerta. Más allá del género literario, lo que aparece claro es que todos ellos tienen por sujetos a la gente humilde, a veces con rasgos de gran ternura. Algo tiene que querer decir: que la vida de Clara nunca ha dejado de mirar en la dirección de los sencillos.
Actividad: Tres miniaturas de santa Clara de Sibilla von Bondorf (1492)
[image: image1.jpg]


[image: image4.jpg]


[image: image5.jpg]



3. LOS SUGERENTES SUEÑOS DE CLARA

1. El humilde sueño de una vida simple
I,13. Aseguró también que amaba particularmente la pobreza, y que nunca pudo ser inducida a querer cosa alguna como propia, ni a aceptar posesiones, ni para sí ni para el monasterio. Preguntada sobre cómo sabía esto, respondió que vio y oyó cómo messer el papa Gregorio, de santa memoria, le había querido dar muchas cosas, y comprar posesiones para el monasterio, pero ella no había querido acceder jamás.


Desde esta primera testigo, muchas otras, recalcan esto mismo: se empeñó en el tema de la pobreza porque creía que ahí le iba la vida. Era señal de identidad respecto a las otras formas de vida religiosa de la época, además de ser fiel al pensamiento de Francisco y a la espiritualidad evangélica. Por eso se empeñó contra viento y marea, contra el Papa y el Obispo ostiense y contra quien hiciere falta. Es la gran lucha de Clara: se puede vivir el Evangelio en modos de pobreza, de cara a las pobrezas.


La tarea del franciscano de hoy por recuperar la espiritualidad de la pobreza quizá pase por dos cosas elementales: vida sencilla y sensibilidad ante las pobrezas. Vida sencilla en todo, pero gustosa, disfrutante, luminosa, bella incluso. La sencillez no está reñida con el disfrute, con el buen humor, con el rostro amable, con el detalle que hace bellas las cosas, aunque sean humildes. Sensibilidad real ante las pobrezas, ante el paro, ante la inmigración, ante las campañas que tienden a mitigar la dura vida de los pobres.

2. El sueño de una vida en bondad y fortaleza

Clara es de esas personas que creen que la bondad es un ideal divino. Ya lo hemos dicho hablando del amor de Clara a sus hermanas. Pero a ese amor se suma una fortaleza increíble.  Lo demuestra en múltiples episodios de su vida harto conocidos por los lectores: su decidida fuga de la casa paterna y la permanencia en el monasterio de san Damián; su lucha por tener visitadores franciscanos; su defensa del convento y de la ciudad ante los sarracenos; su terco empeño por lograr el Privilegio de la Pobreza; su afán logrado por tener una Regla propia escrita por ella misma. Se puede decir que ella fue fuerte para otros, entre ellos Francisco,  que encontraran apoyo en su fortaleza. Cuando Francisco dudaba de entregarse a la oración o andar por los caminos en vida itinerante, fue Clara la que lo sacó de dudas: debía vivir entre las personas, en un camino compartido con los débiles (LM 12,2). Su fortaleza sostuvo a otros.


Con razón se podrían aplicar a Clara aquellas frases de J. Kamiruaga: “La fortaleza no está en lo ancho de nuestros hombros, sino en el tamaño de nuestros brazos cuando abrazan. La fortaleza no está en lo profundo del tono de nuestra voz, sino en la gentileza que usamos en nuestras palabras. La fortaleza no está en la cantidad de amigos que tengamos, sino en lo buen amigo que nos volvemos. La fortaleza no está en cómo nos respetan en nuestro trabajo, sino en cómo somos respetados en nuestra casa. La fortaleza no está en lo duro que podamos golpear, sino en lo cuidadoso de nuestras caricias. La fortaleza no está en nuestro tamaño, sino en nuestro corazón. La fortaleza no está en el peso que podamos levantar, sino en las cargas que podamos llevar a cuestas...”.

Actividad
Las escenas de Francesco de L.Cavani en que aparece Clara. Lectura en común

1. ¿Qué impresión nos produce?

2. ¿Qué nos sugiere?
3. ¿Qué aplicaciones a la vida diaria? 
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